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la apologia de esta fundación educacional habida ciienta de sus logros en las crea- 
ciones jurídicas y en las más elaboradas formas del derecho, es tirea que col1 
mayor brillantez, ~ueden hacer y lo han hecho ya, voces más autorizadas que 
la mía. 

En el juicioso examen que suscitan estas conmemoraciones, la valoración y 
el Iiomennje suelen hallarse en una confluencia natural de ideas; y todo parece 
coincidir eii el balance de magniiicencias o en el pesimismo de los haberes con- 
quistados; sin embargo, yo desco en esta memorable ocasión, referirme al De- 
recho coino expresión orgánica de la vida, y a la vida como fruto equilibrado del 
Derecho. 

En el mundo de la inanimado, la supervivencia queda acusada por la realidad 
tangible de la presencia física; y se dice entonces que las cosas inertes han triirn- 
fado del tiempo y los cataclismos, cuando los elementos de la materia permanecesi 
erguidos y fuertes; en este orden del mundo, la perennidad es la medida estricta 
de la grandeza. 

Al lado de esta categoría, está la materia que, tocada por la mano y el talen- 
to del hombre, representa momentos estelares de la especie, rumbo a la utilidad. 
nimbo a la belleza; si el minarete o la pirámide se derrumban, si el lienzo sc 
destruye, si el libro se borra o le reduce el tiempo a sus cenizas, queda el nombre 
de sus realizadores inscrito definitivamente en las crónicas de la posteridad. 

Pero hay además otro mundo en que la obra humana subsiste con plenitud 
y grandiosidad, más allá del dcrmmbe de la materia y la transitoriedad de los 
hoiiibrcs; surgen ahí valores de dimensión heroica, de categoría trascendental y 
eterna, que eri ver dc doblegarse al paso de los siglos muestran día a día cómo 
sus excelencias se magniiican y se abrillantaii. 

Nuestra Escuela de Leyes abarca los tres ámbitos; es la vieja casa de ec- 
tudioa, registra una gloriosa nómina de varones ejemplares y no sólo ha sido 
espectadora de la evolución del país, sino que de sus manos generosas ha surgido 
la forma y el espíritu de la nación. 

Es, ptie:, el instante propicio para valorar a nuestra Escuela dc Leyes. no 
sólo porque ha vivido cuatrocientos años, no sólo porque de sus aulas salieron 
ilustres juristas, luminosos maestros, dignos profesionistas y probos magistrados, 
sino por su magna obra de transformación humana, por su calidad de actora en 
los iuiidamentales capítulos de la Iiistoria de hléxico. 

Tal proi>ósito nos lleva a identificar latentes o vivas formas del Dercclio, 
fuera de la relación curial, al margen de la tesitura forense y las crudas realida- 
des de los litigios. Contemplemos en perspectiva esto que hoy se ostenta con el 
nombre entraiiable de Nación Mexicana y veamos si los hombres que abrevaron 
eii 13 linfa de nuestro manantial realizaron obra social fecunda, si nos legaron 
fundaciones generosas, si figuraron en sus epopeyas, si con la luz de su cerebro, 
la fuerza de su brazo y el sacrificio de sus vidas contribuyeron a la estructura- 
ci6n de los valores eternos. 

Desde este observatorio. donde el amor no excede merecimientos ni prodiga 
exaltaciories. podremos presenciar la mutación del Derecho desdoblándose de su 
propia entelequia para instalarse en toda suscitación de cultura y en todo cultivo 
de nacionalidad; y así como la imagen se conteinpla en la geniela figura de un 
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espejo, podrá mirarse en el grado heroico y excelso de la juridicidad, que no sólo 
crea, articula y discierne el Derecho, sino que lo identifica y lo ejerce en la obra 
de filósofos, literatos, humanistas, patricios y héroes, para hacer de sus ejem- 
plos gloriosos, el hombre multidimensional y cotidiano, el presentido y deseado 
arquetipo de la mexicanidad. 

En el atrio de este propósito, nos esperan subyugadoras cuestiones que pre- 
tendemos resolver: ¿en qué ostensibles u ocultas f a m a s  de la vida nacional están 
latentes, inadvertidas formas del Derecho? Los que al dejar las aulas siguieron 
el derrotero de la segunda vocación ¿llevaron la esencia de lo jurídico a sus nue- 
vas realizaciones? (mantuvieron en ellas la misma senda y el mismo rumbo se- 
ñalado por los cánones de la justicia universal? Y esas nuevas tareas humanas 
¿eran ausencias, derivaciones o autenticidades del Derecho? La actitud congruente 
y reposada, aconseja ejemplificar en esto que es apenas el rumbo de una teoría y 
consignar las frutos insospechados del Derecho, en una columna vecina a aquella 
en que aparecen los resultados obtenidos en cuatro siglos de docencia luminosa. 

Al pretender la confirmación de esta teoria, el ámbito histórico de la nación 
aparecerá, par momentos, surgida del recinto universitario; ello indicará que es- 
tamos colocados en la tangente de un país joven y una escuela antigua, nuestra 
Escuela de Derecho, pero en forma más lata, la Escuela Mater, nuestra Universi- 
dad, el glorioso Colegio de San Ildefonso. 

Después de abatida la grandeza de nuestro mundo aborigen, tres siglos exac- 
tos concede la historia al plasma colonial para lograr su meta única: crear una 
nacionalidad. H a  surgido una nueva expresión de la criatura humana sobre el 
globo: el mexicano. Es de mestizos y criollos el nuevo almácigo de la ecúmene, 
empeñado ya en erguirse, configurarse y robustecerse; y entre los hombres que 
dieron perfil y esencia propia al nuevo ser, hay egregios varones que pasaron 
bajo el pórtico de nuestra Escuela, rumbo al heroismo y la fama, rumbo a la epo- 
peya y la caridad, hacia el mármol y el bronce de la veneración nacional. Ved ahí 
a don Fernando de Guevara Altamirano, despidiéndose del Colegio de San Ilde- 
fonso en 1617; ha de doctorarse luego en Salamanca y será Consejero de Hacien- 
da de Felipe IV. El pensamiento de la colonia interviene en la vida de la metró- 
~ o l i ;  bajo su custodia muévense las finanzas del reino y este hombre que dignifica 
a Nueva España y América, procede de esa constelación del virreinato que desde 
entonces era nuestra Universidad. 

Acá, en otro ángulo de las geniales luces de América, hay un hombre que 
recibe en 1606 el grado de Doctor en Leyes, es dan Juan Ruiz de Alarcón, poeta 
dramático mexicano que supo elevarse al sitio que ocupaban las tres cumbres del 
teatro español: Lope, Calderón y Tirso de Molina. El teatro es semblanza de la 
vida y la vida consecuencia dinámica del Derecho; es su fruto vivo, su nivelada 
forma de supervivencia. Alli están, en el fiel espejo del drama, los engranes de 
una relación social que toma cuerpo bajo las manos cultoras del derecho; ha 
buscado atractivas formas para abonar el campo de la relación humana y recibir 
en él la semilla de la relación jurídica. 

Mirad aquí a este adolescente bachiller de 16 años, es don Francisca Fer- 
nández de Lizardi, escritor eminente del siglo xvrn, 'hotaiio y fotógrafo de su 
tiempo", es decir, novelista, lleva el panorama física y humano de la Nueva Es- 
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paña con viveza y naturalidad, al relato de sus novelas inmortales. Y don Pedro 
de Velasco, evangelizador, padre de congregaciones y fundador de pueblos, salido 
también a los caminos de la vieja Anáhuac llevando en medio del pecho, lema y 
escudo de San Ildefonso. 

Ya la colonia nos ha dado una nacionalidad: México sueña ahora en su in- 
dependencia. Toquemos la raiz del movimiento insurgente para evocar una figura 
venerable: es el licenciado don Francisco Primo de Verdad, protomártir de la 
Independencia. También es hijo del Colegio de San Ildefonso y en ocasión memo- 
rable predica los derechos fundamentales del pueblo en quien -afirma- descansa 
la soberania cuando el soberano español ha dejado de serlo. Encarcelado en 1808 
por los usurpadores del poder virreinal, muere victimado en la propia celda de su 
prisión. Nombre simbólico de este primer sacrificado, el que dice la primera ver- 
dad, la prima verdad libertaria que recogen como legado fiel los conspiradores 
de la insurgencia. «Suerte mejor que ha de correr su compañero de ergástula, 
don Francisco Azcárate y Lezama, fundador del Partido Americano, pues ha de 
asistir a la consumación de la indpendencia; firmará el acta memorable y será 
miembro de la Junta Provisional, primer Gobierno autónomo de la naci6n.a Mas 
volvamos a la insurgencia; ahi figuran numerosas hijos de esta escuela matrona 
de combatientes, pero hay uno de conducta sobria y valeroso espiritu. es el li- 
cenciado don Ignacio Lóper Rayón, graduado en la Esciiela de Jurisprudencia 
de San Ildefonso. Es  el primero que coordina la Revolución y le da un plan 
armónico; con él nace la organización y la disciplina de las tropas insurgentes, 
intenta las relaciones diplomáticas del Estado que apenas va a nacer; es que él 
concibe la lucha armada no como insurrección anárquica, sino con el perfil equi- 
librado de una relación juridica, de una fórmula de derecho, de una doctrina o 
de una codificación. Junto a este abogada de las fuerzas libertadoras, mirad a don 
Andrés Quintana Roo, también jurista, combatiendo con la pluma desde "El Ilus- 
trador Americano", Presidente del Congreso de Chilpancingo. A él cabe la honra 
de proclamar la independencia absoluta de México y, más tarde, entrega toda su 
fortuna para contribuir a los gastos de guerra contra la invasión francesa. Fué 
literato, politico, pensador y filántropo, conciliador y amado patriarca para todos 
los conflictos de Yucatán. 

México es ya libre e inicia sus estructuras, su vida institucional, sus caminos 
de formación y ahí tenéis a uno de sus fundadores, es don José María Luis Mora, 
Doctor en Teologia y Licenciado en Derecho Civil. combate a Iturbide y largo 
tiempo vive prófugo. Si en San Ildefonso ha sido alumno, alli mismo será prisio- 

' nero, pero al fin, catedrático. Es  el padre de la economia politica como asignatura 
de estudio, da al país museos, conservatorios, centros educativos y bibliotecas. El 
Dr. Mora, es uno de los cultores de la figura integral de México. 

Y estamos ya en la Reforma. Vedla sobre los honibros liberales de grandes 
hombres que iniciaron el balbuceo del Derecho en San Ildefonso. Dan Sebustián 
Lerdo de Tejada, alma de la defensa contra el imperio francés y la reacción in- 
tema; compañero y ministro de Juárez; con él nace el derecho internacional rneyi- 
cano. Llega a ser presidente; pero dentro r fuera de la investidura oficial vigila 
y orienta la marcha del movimiento renovador. De sus manos las Leyes de Re- 
forma salieron en 1873 y ce elevaron a la categoría de preceptos coiistitucionales. 
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A su lado, don Ignacio Ramírez 'FI Nigromante", combatiente desde la primera 
intervención norteamericana, ministro de Fomento y Justicia de Juárez, poeta 
inspirado, excepcional tribuno, ptriota sin tacha. Conocéis sin duda aquella honro- 
sísima dedicatoria procedente de España: "A don Ignacio Ramirez, recuerdo de 
wia polémica en la que la elocuencia y el talento estuvieron siempre de su parte. 
El vencido, Emilio Castelar". Y don Melchor Ocampo, mártir de la Reforma, 
Ministro de Hacienda. Relaciones y Guerra del gobierno de Juárez, y, finalmente, 
don Vicente Riva Palacio, que combate a la intervención francesa y, al ocupar 
Juárez la Presidencia, cambia las armas por la pluma y lo mismo nos da un pe- 
riódico de combate que las mejores novelas de su época, y el segiindo tomo de 
"México a Través de los Siglos", cuya obra total dirigió con acierto insuperable. 

Y al enfocar el tema de la historia. es preciso hablar de don Francisco Javier 
Clavijero, Prefecto de estudios del Colegio de San lldefonso y autor de los méto- 
dos didácticos para la segunda mseíianza, que subsistieron hasta principios del 
siglo. Vedle más tarde en Polonia, fundando una academia de literatiira y editando 
en italiano la "Historia antigua de México" y la "Historia de la Raja Califor- 
nia". La Reforma no sólo ha logrado su perfil estoico sino que ella misma ha 
consignado su imagen en el tiempo y en la historia. 

Cerremos esta etapa con el hombre-emblema, el distinguido peninsular naci- 
do en Campeche en el año de 1814. Es el maestro Justo Sierra; sociólogo, jurista, 
pedagoga, poeta, periodista, político, tribuno y estadista; a él, por la multiplici- 
dad de sus méritos, por In hondura Y altera de su obra, puede Ilamárcele el padre 
de la Universidad. No nace con él la institución, pero en él halla su verdadera 
aliento, su verdadera esencia, su espíritu y su rumbo trascendental. 

El siglo xx inicia los resplandores de la Revolución. Ella dará los nuevos 
rumbos de la justicia social; y nuevamente los hombres del antiguo colegio par- 
ticipan en la preparación del movimiento, en la lucha armada, en el advenimiento 
de la paz y en la estructuración jurídica de una nueva legislación. He aquí a don 
Diódoro Batalla, combatiendo a la dictadura y a la reelección; a Soto y Gama, 
el paladin agrarista; a don Luis Cabrera, el econmista de la Revolución; a don 
Andrés Molina Enriquez, autor del articulo 27 Constitucional; a don Enilque 
Flores Magón, conductor de las organizaciones obreras: a don José Natividad 
Macías, que redacta el articulo 123 de nuestra Carta Magna y a quien debo citar 
por haber sido 'rector de nuestra Casa de Estudias; a don José Vasconcelos, maes- 
tro de la juventud, filósofo continental y figura paralela del maestra Sierra; a 
Alfonso Cravioto, Pino Suárez, José Maria Lozana, Sáncheí Azcona y V6r- 
quez Gómez; en fin, que se hace necesario incurrir en omisión al no citar altas 
figuras de esa numerosa y valiosísima grey que en transcurso de dos décadas 
interviene en todos los aspectos y todas las etapas de la Revolución mexicana. 

Permitidme ahora, señoras y seííores, que para cerrar esta teoria de figu- 
ras refulgentes, invoque el más respetable nombre para la cultura universitaria 
del siglo; al padre de la sociología mexicana, al filósofo y maestro, al pensador 
y profeta; licenciado en Derecho don Antonio Caso. El, m si, es toda una época, 
pues encarna el pensamiento más hondo y madura que México puede mostrar en 
el siglo xx. 
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Hemos realirado un viaje de cuatrocientos años, pero al detenernos, sólo 
hemos obedecido las magnas señales que nos exigen meditación. Hemos visto la 
historia de México en la historia de nuestra Escuela tradicional; nuestra Escue- 
la, fiel servidora de la patria; nuestra Escuela, forjadora de destinos y cultora 
de epopeyas. 

Cada uno de los hombres que habéis visto desfilar en iluminada gesta his- 
tórica, mantuvieron lealtad y amor a la primera luz vocacional del Derecho: a 
sus fórmulas más simples y esenciales, al condensado y trascendental "sum cuique 
tribuere". Dar a cada quien la cuyo: asi, a un conglomerado dieron una naciona- 
lidad; a esa nacionalidad le dieron independencia; a la República brazo y pensa- 
miento para su libertad y su decora, y al pueblo de toda la nación caminos de 
bienestar y de justicia. E n  el labrado de estos cielos mayores de la evolución 
mexicana está el gesto decisivo de nuestra Escuela. Ella dió iorma de vida nacio- 
nal al Derecho y de la justicia desprendió el perfil iluminado de la patria. Esto 
lo hicieron sus hombres, estudiantes, bachilleres, catedráticos y juristas, como si 
con ello quisieran aiirmar que todo lo grande pertenecía a la proiunda misión, 
de esta Escuela, además de hacer, divulgar y discernir el Derecho. 

Os he hablado del segundo balance en esta fecha en que la cronología se 
expresa en resultados; y ved que arroja par:! optimismo nuestros viejos y olvi- 
dados tesoros de luz y de grandeza. No habremos de responder a tan gloriosas 
ciiras del pasado con incertidumbres, pesimismos y amarguras. Otra cosa espera 
de nosotros el recinto físico, sus hombres estelares y las grandes fundaciones que 
entregó a la cultura, al heroisma, a la libertad. 

Si de 10s viejos muros pudiese brotar la voz de esa ilustre matrona, de se- 
guro exclamase: "Hijos míos, amable y buena ha sido el fruto de cuatro siglos. 
Seguid la siembra apasionada. Si hasta hoy habéis sido siervos y autores de la 
República; segura estoy de que también seréis mañana los forjadores del México 
futuro". - 
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